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D . J U A N L A N U Z A . 

I I . 

Los g^olillas ó g a r n a c h a s de aquella 
época no es tuvieron, s egún uso y cos tum­
bre , por la inmunidad foral en favor de los 
manifes tados; pero el pueblo que nunca 
quiere en tender , y hace bien, de sut i lezas 
ni a rguc ias forenses, se puso en a r m a s 
«ontra Fil ipo, y a r rancando á Pérez de las 
m a z m o r r a s inquis i tor ia les lo devolvió al 
a m p a r o de la Hanifestacion. 

Poco después de este suceso, fué cuando 
D. J u a n Lanuza y Perellós sucedió en el 
justiziazgo á su padre , quien falleció de 
m u e r t e na tu ra l , t an luego como se acordó 
hace r segunda en t r ega de Pérez al San to 
Oficio. 

Libre en t an manifiesto contrafuero de 
t o d a responsabil idad, pero impulsado el 
joven Lanuza de la rec t i tud de s u cora­
zón, apres tóse á l levar á cabo el veredicto 
de s u t r ibuna l , acaso contra s u propio dic­
t a m e n . 

Suele el valor cívico faltar m u y frecuen­
temente en t re los que mas blasonan de es ­
forzados ; y muchos de los que con varo­
nil denuedo afrontan impávidos los e s t r a ­
gos y sangr i en tos destrozos de un com­
bate , s ienten desfallecer su án imo y fla-
quea r sus propósi tos an te las dificultades 
y conflictos de las revuel tas po l í t i cas , y 
el juicio de la pos ter idad. 

En este linaje de heroísmo, no ha t en i ­
do rival a lguno en la his tor ia el joven J u s ­
t icia, porque nadie como él se f ranqueara 
el camino del pa t íbulo , cuando pues to ya 
á salvo de todo r iesgo, pudo sin menosca­
bo de su honra , con t inuar quie ta y pacífi­
camente en el desempeño de su nobilísimo 
cargo. 

Por eso, l ibre ya Pérez, cont ra sus pro­
pios esfuerzos, de las asechanzas de la 
cor te de Cast i l la ; y amenazado su reino 
por los tercios de Vargas ; y sometido des­
pués por la fuerza al querer del i r r i tado 
monarca ; é invi tado además pa ra cont i ­
n u a r en el ejercicio de su elevada m a g i s ­
t r a t u r a , resolvióse Lanuza á dar un m a ­
nifiesto al reino just if icando s u insu r rec ­
ción cont ra el m o n a r c a , é indicando al 
mismo t iempo que solo la indisciplina de 
la hues t e q u j comandaba y que de credo 
en credo hacía a r m a s contra su caudillo, 
pudo obligarle á deser ta r de su campo, 
.abandonando una empresa que era la de 
los fueros del re ino , y que él mas que na ­
die debia sostener . 

La lec tura de este manifiesto encendió 
en i ra el satánico orgullo de Felipe, quien 
apenas creía tener t iempo para devorar 
s u víc t ima según la p r e m u r a con que la 
entregó al verdugo. «En leyendo es ta 
orenderéis á D. Juan Lanuza (le dijo á 
Vargas ) , y t an pronto sepa yo su m u e r t e 
como su prisión.» 

P o r lo demás , la conducta del joven La­
nuza en aquellos sucesos fué intachable , 
porque la insurrección foral había ea ta-
ílado ya, y la razón se hal laba de pa r te de 
los insurrec tos . 

El mismo dic tamen de los ju r i sconsu l ­
to s , dado con el propósito de servir las 
intenciones del monarca , no pudo poner á 
salvo el contrafuero que se in t en taba co­

meter , porque en él fondo y en l a forma 
resa l taba de sus nl is inas doct r inas la i a -
compétentjla del San to Oficio. 

Pues to en este caso el nuevo Jus t i c ia , 
apenas le era lícito no adher i r se al mov ' 
miento popular , y sin embargo , se puso 
de frente con t ra él y se dispuso á cumpl i r 
con la segunda en t r ega de Antonio Pérez: 
mas venció en este t r ance la insurrección 
t el Escurialense preparó la en t rada de 
Va rgas en el reino de Aragón al frente de 
los tercios castel lanos. 

No fueron, pues , los p r imeros pasos del 
joven Lanuza los que ta l vez convenían á 
su al ta inves t idura foral, ya fuese porque 
la inesperiencia de su edad y el ejemplo 
de su padre le obl igaran á segui r su hue ­
lla, ó porque preocupado de la violencia 
de aquel sacudimiento polí t ico y de los es -
cesos que á su sombra se come t i e r an , no 
creyó propio de su nombre dar medros á 
t a n peligrosos t r a s t o r n o s . 

A su pesar , se puso á buen recaudo A n ­
tonio Pérez franqueándole las p u e r t a s de 
stt encierro , pero dejando casi indefensa 
la ciudad de Zaragoza por haber deser ta ­
do de su causa la mayor pa r te de la noble­
za a ragonesa que habia promovido , eon 
sus escitaciones y su ejemplo, aquel las r e ­
vuel tas con t ra las m a l repr imidas i ras 
del vengat ivo Fil ipo. 

La opor tunidad p a r a este habia l legado: 
de t iempos a t r á s t r a i a el pensamiento de 
beneficiarla á su provecho, preparando el 
ánimo del reino cont ra los bullicios de la 
mstrópol i , p ro tes tando su adhesión s in­
cera y leal á sus fueros, y s int iendo la ne­
cesidad que tenia de emplear la fuerza y 
el r igor contra los desórdenes que los ene­
migos del nombre a ragonés venían p r o ­
moviendo á costa de t a n t a sangre y t a n 
repet idos desmanes . 

¡Tal era su lenguaje I ¡ Así vino m a d u ­
rando s u s aleves designios t an fementido 
p r ínc ipe ! 

De cont inuo escribía á l a s comunidades , 
á univers idades del reino , asegurándoles 
que su intención no era o t ra que la de dar 
fuerza y au tor idad á la jus t ic ia y m a n t e ­
ner en vigor los fueros y franquezas po­
pulares que nadie mas que él r e spe taba y 
deseaba con.servar. 

De es ta mane ra fué fomentando el des­
amor de los pueblos hacia la metrópol i , y 
a t rayéndose su buena voluntad con t an 
fingidas manifes tac iones ; y como al m i s ­
m o t iempo, por medio de sus mercedes y 
corrompiendo con toda clase de sobornos 
habia corrompido la in tegr idad de la m a ­
yor pa r t e de los nobles y r icos -hombres , 
convirt iéndolos en verdaderos caballeros 
de la sopa ( s e g ú n espresion del vulgo) 
pudo á toda su ventaja p resen ta r la ba t a ­
lla t a n de an temano preparada, cuando 
vio á Zaragoza Victima de las escisiones y 
conflictos que la venían debil i tando por el 
enflaquecimiento y desorganización de s u s 
fuerzas propias . 

En s an t a insurrección .se aüzó en tonces 
D. J u a n L a n u z a , no pa ra vencer (porque 
har to conoc ía la decadencia de su época'), 
sino para luchar como bueno cont ra las 
hues tes del despotismo, y perecer en la 
demanda. 

Conocía los deberes de su a l t í s ima m a ­
g i s t r a tu r a , pero sin desconocer lo a rduo 
de su empresa; y se apres tó al conflicto 
con denuedo, d ispues to á sucumbi r , pero 
cubriendo el malogro de s u s esfuerzos con 
la dignidad de su toga . 

Abandonado se vela de la mayOr pa r í» 
de nues t ros r icos- lwmbres (raza p repo­
t en t e en aquella corona), de fó dudosa t o ­
dos , falsos muchos , inconstantes y move ­
dizos y t ránsfugas los mas de una i otr í j 
de las parcial idades , que con v io len tas 
agi tac iones venían de l a rga fecha con­
tu rbando el reino : pero sin que mel la ran 
su ánimo ó alcanzaran á desfallecer su es­
p í r i tu , ni la t ra ición ni la apostas ía de t a n 
degenerados varones . 

De ellos hubo, quienes prec ip i tando el 
curso de los acontecimientos con exage ­
rados alardes de independencia y de leal ­
t ad , abandonaron s u s banderas pa ra aco­
gerse t ímidos y temblorosos á las del t i ­
rano , y pagar con sú vida en la ignominia 
y oscur idad de un calabozo su incons tan­
cia y su doblez: y no faltó a lguno, que s ia 
apelar al cobarde medio de la deserción, 
realzó su alevosía, quedándose del lado de 
los leales, para mejor servir la causa de 
los t r a ido re s , y vender á mejor precio t am­
bién la indi"rnidad de sus servicios. 

A m a r g a debe sernos á todos su m e m o ­
ria, porque después de recibir el premio 
de su vi l lanía , aun empleó su p luma en 
manc i l l a r la del pueblo á quien t a n r n i n -
mente vendiera . 

Mas apar temos los ojos de t a n g r a n d e s 
miser ias , pa ra Ajarlos en el joven J u s t i ­
cia, que preso al sal ir de su c o r t e , y con­
ducido a alojamiento de V a r g a s , y pues to 
en capilla ( s i n forma de p roceso) en él 
aposento del cabo cas te l l ano Bobadílla, 
hizo el camino del pa t íbulo , recorr iendo 
las calles de la Sombrere r ía y Arco de To­
ledo. 

F r e n t e á las ga le r ías d e s u palacio (cu­
yo ingreso daba á la plaza del Jus t ic ia ) , 
se levantó el cadalso, y a l l í , al to rpe filo 
de la cuch i l l a , que repe t idas veces dea-
cargó el verdugo sobre el cuello de su v íc­
t ima , rodó desde el tajo su cabc ia , q u e 
n i n g ú n a ragonés vio c a e r , pero cuyo g o l ­
pe resonó con horrible es t remecimiento 
en el corazón de los hijos de aquel re ino. 
Todos (al decir de un escr i tor con temporá­
neo), creyeron que la s u y a propia se de s -
i rendia de s u s hombros al s a l t a r la del 

joven m a g i s t r a d o , y que la segur que á 
cercen la s e g a r a , cor taba así mismo la da 
sus venerandas l iber tades . 

Mucho t iempo ha t rascur r ido ya desde 
t an horrible e spec tácu lo , pero su recuer ­
do debe de día en día renovarse al calor 
de n u e s t r a ind ignac ión , ya que no de 
nues t ro despecho. No lo olvidemos j a m á s 
ni nosot ros ni nues t ros h i jos , porque en 
el odio de la t i r an ía se al ienta y vigoriza 
el amor de la l iber tad . 

Joven é inesperto , vióse sorprendido el 
noble mancebo por la dignidad de un ca r ­
go que por espacio de m a s de un siglo ve ­
nia como vinculado en su c a s a ; empero 
sin que la sorpresa con tu rba ra su espíri­
tu , ni la dificultad de los t i e m p o s , m a s 
que nunca azarosos y llenos de turbación, 
le de tuv ie ran en su c a m i n o . 

La madurez de su razón habríase ade­
lan tado sin d u d a á sus pocos años, porque 
los pasos todos de su conducta l levaron 
( e n t an difíciles Circunstancias) el sello, 
no solo de la prudencia mas acabada, 
sino de la buena sazón y del acier to. No 
se l imitó en las a rduas cuest iones que su 
corte ag í t iron á conservar su i r responsa­
bilidad, siguiendo el d ic tamen de sus ase ­
sores , sino que asegurando la indepen-
pencía de es tos , h a s t a donde nunca se h a -
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bia v is to a segu rada en ocasiones a n t e ­
r io res , los conjuró secre tamente y en el 
seno de la m a s m t i m a confianza, & que por 
t e m o r n inguno torciesen la rec t i tud de s u 
buen juicio , pues cont ra todo linaje de 
recelos y de inquie tudes sabr ia ponerlos á 
salvo, asumiendo p a r a sí t oda la respon­
sabi l idad de sus fallos, t o d a s las even tua­
l idades de los sucesos. 

¿Y h a b r á quien después de es to pueda 
poner en duda la noble h ida lgu ía de s u 
carácter? ¿Tantos son los ejemplos de es ta 
índole que r e g i s t r a la h i s to r i a en conflic­
tos iguales á los que ag i t a ron entonces 
nues t ro reino? 

P u e s a u n así , se ha in ten tado manci l la r 
la m e m o r i a de nues t ro Gran Jus t ic ia don 
J u a n Lanuza , en estos inl'elicísimos t i em­
pos que corremos, donde toda indignidad 
t iene su asiento y re inan sus rivales la 
prevar icación y la apostas ía y c u a n t a s 
ru ines pasiones pueden g a n g r e n a r y en­
vilecer n u e s t r a raza , cuando son la base 
(según hoy acontece), de todo encumbra ­
mien to y glorificación. H a s t a el t a l en to y 
la ciencia viven en t re nosot ros al servicio 

?• devoción de la inmoral idad y del excep-
icismo; y del centro de es ta cloaca de in ­

m u n d a corrupción , ha salido m a s de u n S 
voz con t ra la inmaculada fama de tari 
aus t e ro repúblíco. 

La declaración del fuero de Calatayudi'I 
con t a n t a reflexión y es tudio examinada, ] 

con t a n san ta independencia resuelta,) 
a sido uno de los Actos forales m a s so-' 

l emnes de n u e s t r a h is tor ia polí t ica. 
Los de la Union, en sus diferentes épo­

cas , en nada lo aventa jaron, siendo de n o ­
t a r que t ambién en es ta , como en a lguna 
de aquel las , emplearon el soborno y la pe r ­
fidia sus malas a r t es pa ra enflaquecer las 
hues t e s de la leal tad, y que en unas y en 
o t ras , Iiúbose de echar mano de t r opas es­
t ranjeras pa ra poner la v ic tor ia del lado 
de la t i r an ía . 

Lo mismo bajo Pedro IV que bajo Fe l i ­
pe I , hicieron alarde los t ra idores de s u 
t ra ic ión, y los r icos-hombres se dividieron 
en bandos, y se engalanó la alevosía con 
t í tu los de iionor, y se premiaron los a se ­
s ina tos con g r a n d e s mercedes . 

Contra t a n ru ines como poderosos m a ­
nejos alzóse nues t ro joven Lanuza , ena r -
bolando el pendón del reino, y apel l idán­
dolo á la defensa de sus venerables fue­
ros . Débil, menguada y t u r b u l e n t a fué la 
hues te que pasó en m u e s t r a en el Campo 
del toro; confundidos entre los leales vio 
á muchos t ra idores , dent ro de las m i s m a s 
filas de sus terc ios , pues tos al acecho por 
el mismo San to Oficio, pa ra espiar toda 
ocasión de t r a s to rno ; y casi seguro de la 
catástrofe que le amenazaba , púsose al 
frente de aquel las t ropas t a n inseguras 
como indisciplinadas, resuel to á afrontar 
denodadamente su mala fortuna. 

De credo en credo (según su gráfica 
frase) se sucedían los escándalos de la in ­
disciplina y los s ín tomas de rebelión h a s ­
t a que , apurados los recursos de su au to ­
r idad, abandonó á los que t an mal la r e ­
conocían, acogiéndose con el diputado Lu­
n a á la villa de E p i l a , residencia entouT 
ees de su anciana m a d r e . 

Allí , consul tando con su propia honra 
y anteponiéndola á la conservación de su 
exis tencia , dio aquel célebre Manifiesto, 
que según los real is tas de su época, lo 
a r r a s t r ó al pa t íbulo . 

En él declaró que había convocado al 
reino con t ra el desafuero de la invasión de 
V a r g a s , y que solo la imposibilidad de so­
breponerse á su indisciplina le habia obli­
gado á abandonar la hues te á pesar de t e ­
ner por san ta aquella insurrección y por 
l eg í t ima su resis tencia al monarca . 

¡Acto g rande de abnegación, con el que 
poniendo á salvo la d ignidad de s u eleva­

da m a g i s t r a t u r a y su buen n o m b r e , e s ­
peró t r anqu i lo los sucesos al amparo de 
s u propia conciencia I 

E n t r a d a por a r m a s la c iudad de Zara ­
goza , pero satisfecho de habe r cumplido 
con su oficio ha s t a donde s u s fuerzas a l ­
canzaron, todavía insistió en no abandonar^ 
su cargo, (que cont inuaba en pié) sobre-^ 
poniéndose al t r iunfo de la invasión; é in-; 
v i tado por el jefe mismo de las fuerzag] 
invasoras , que reconoció con esto la legl-] 
t imídad de la res i s tenc ia , regresó á sií | 
Corte donde admin is t rando jus t ic ia i'ué.j 
preso por el capi tán Velasen Aleayde d^; 
A lmuñeca r , pues to de aviso en los p a t i o * 
del palacio de la Diputación , como quien | 
sin cuidado alguno especial , recorr ía por; 
mero en t re ten imien to var ias e s t ampas , 
que colgadas de sus paredes , e s t aban es ­
p u e s t a s á la ven ta públ ica . 

Es ta insis tencia en ejercer su mag i s t r a ­
t u r a después de su der ro ta , se hab rá toma­
do acaso por a lgunos como u n a m u e s t r a 
de asent imiento al vandálico proceder de 
aquel monarca , pero ni semejante cargo 
puede compadecerse con sus solemnes y 
r epu tadas p ro tes tas en este p u n t o , ni 
cont inuando en toda su fuerza y vigor la 
ins t i tución del j u s t i c i azgo , podía el J u s ­
ticia dejar desier to el desempeño de s u s 
funciones. Huyendo de s u t r ibuna l hub ie ­
ra pues to á salvo su persona de todo daño , 
pero su fama habr ia quedado m a n c h a d a 
con la fea y cobarde nota de su deserción; 
y el acto de p resen ta r se en Zaragoza p a r a 
a r ro s t r a r , sin m a s defensa que su toga , 
las i ras del vergonzoso Fel ipe , p rueba su 
inquebrantab le fortaleza y los altos quila­
tes de su heroica abnegación. 

Sin forma a lguna de juicio y s in tomar 
en cuen ta tampoco las p ro te s t a s que hicie­
ra de su indemnidad fo ra l , se vio poco 
después conducido al pat íbulo , desier tas 
las calles de la ciudad a u g u s t a , ce r radas 
las pue r t a s y ven tanas de s u s edificios, 
y sin m a s espectadores de aquel g r a n 
cr imen que los esbirros asalar iados de Fe­
lipe el p r u d e n t e . 

El duelo en todo el reino fué universa l , 
y sobrecogidos de t e r ro r y temerosos aun 
de su piedad solemnizaron los frailes m e ­
nores de San Franc i sco , la conducción de 
su cadáver , llevado en andas por los Cabos 
castel lanos de m a s cuen ta al en te r r a ­
mien to de su familia, donde por espacio 
de t r e s siglos yacieron .olvidados sus ,ve -
nerables res tos . 

A r r a s a d a s sus casas y sembrado de sal 
el t e r r eno que o c u p a b a n , a u n in tentó el 
Eseuria lense llevar á m a s es t raño té rmino 
su ensañamiento , infamando la memor ia 
de t an i lus t re familia conla marca del con­
dado de Plasencía y un hábi to de San t ia ­
go que ofreció al he rmano de nues t ro 
malogrado Jus t i c i a , y que este no dudó 
aceptar de las propias manos de su ases i ­
no pa ra perpe tuo tes t imonio de t an villa­
na indignidad. 

Con ella se honra ron los blasones de 
su casa , por los que se apell idaban s u s 
descendientes , pero... ' ¡que le sea l igera la 
t i e r ra que viene cubriendo sus cenizas! 
porque los hijos de aquel la corona no han 
de l levar sus rencores m a s allá de la 
t u m b a . 

Por lo demás , n i n g ú n a ragonés h a de 
inves t igar donde yacen; y el escudo de 
a rmas que cubra s u huesa nadie ha de 
mirar lo sino para compadecerlo, pero sin 
que su compasivo recuerdo humedezca 
con una sola l ág r ima la losa que os ten ta 
t an infelicísimo blasón. 

MANUEL L A S A L A . 

UNA CIUDAD DEBAJO DE T I E R R A . 

Par í s 10 de Enero de 186S. 
Ya que Par í s e s t á t r i s t e en la qu incena 

después de p a s c u a s , como u n convidado 
después del festín: 

Ya que la conversación rueda informe­
men te sobre la Encíclica, documento de­
mas iado ser io . 

¿Por q u é no hemos de dejar u n momen­
to el suelo por las escavaciones , la t i e r ra 
por los sub te r ráneos , el presente por el 
pasado mi lag rosamente descubierto? 

Par ís es tá t r i s t e . . . Pues hagamos como 
los romanos cuando es taban a legres . . . 
v a m o s á Pompeya . • 

Pero no os l levamos lectores á una ca ­
p i ta l , porque p a r a eso m a s valdría no s a ­
lir de la a n t i c u a Lutecia . 

Pompeya fué u n a c iudad pequeña , do 
30.000 a lmas á lo m a s . Su puer to di4 
abrigo en otro t iempo á la flota de P . Cor-
nelío. Táci to y Séneca la han declarado 
célebre. Cicerón poseía en ella una casa 
de que nos habla en sus ca r t a s . A u g u s t o 
envió allí u n a colonia romana . Y el empe­
rador Claudio la adornó con u n a villa d e ­
liciosa. 

Allí mur ió uno de sus hijos que pereció 
por un mot ivo m u y s ingular . 

El chico se en t re ten ía en arrojar al a ire 
peras y cogerlas con la boca cuando caían. 

Una de ellas lo ahogó hundiéndose en 
la g a r g a n t a . ; 

¡Fue aquel la u n a pera de verdadera a n ­
gus t i a ! 

Pero no se crea por eso que los chicoB 
napol i t anos han escarmentado de t a l en ­
t re ten imien to ; solo que hoy lo hacen con 
h igos pequeños , y así no es t an pel igroso. 

No hay catástrofe g r a n d e que no h a y a 
tenido sus pródromos . 

P o m p e y a , que fué sepul tada por el V e ­
subio el año 79 de la era c r i s t i ana , h a b r á 
exper imentado el 63 an tes de la mi sma u n 
g r a n t e r r e m o t o . 

Muchas casas se hundie ron . 
Y la población se apresuró á hu i r de t a n 

pel igrosa morada . 
Pero , disipado el t e r ror , los pompeya-

nos volvieron; y la ciudad es taba ya del 
todo reedifleada, cuando llegó el te r r ib le 
azote que la en ter ró p a r a diez y ocho 
siglos. 

* 
* * 

En u n libro notable por su estilo y clz.-
Tid&d, Pompeya y los ponrpeyanos, se en­
cuen t r a la relación del desas t re ; y roga ­
mos á su au tor , Mr. Maro Monnier, que 
nos permi ta t ranscr ib i r a lgunas líneas de 
su elocuente y verídica descripción. 

La erupción del Vesubio que invadió k 
Pompeya . 

Tuvo luga r d u r a n t e una fiesta de g la­
diadores el 23 de Noviembre del año 79. 

El tes t imonio de los an t iguos ; l as r u i ­
n a s , que m u e s t r a n las capas sobrepues tas 
de cenizas y de p iedras ; los esqueletos 
sorprendidos en la ac t i tud de la agonía ó 
d é l a m u e r t e , ¡todo nos c u é n t a l a c a t á s ­
trofe! 

Se oyó en las calles el gri to: «¡arde el 
Vesubio!» 

Tra tan los pompeyanos de salvarse . 
Pero , t r a s un diluvio de cenizas, cae u n 

dilluvio de fuego.. . ¡podría decirse que de 
nieve ardiendo! 

H u y e n los hab i tan tes en todas direc­
ciones. 

El anfi teatro, donde se celebraba la fies-
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t a , queda despoblado en u n abr i r j cerrar 
de ojos. . . solo quedan los gladiadores 
m u e r t o s ! 

Uno de los fugitivos cayó hacia ade lan­
t e , vuel tos los pies á la pue r t a de Hercu-
lano; otro de espaldas con los brazos alza­
dos: llevaba en la mano 69 piezas de oro y 
127 de p la ta . 

Una mujer eon u n niño en los brazos, 
se habla acogido á u n a t u r b a ; y la e rup ­
ción cerró esta sobre ella. 

Un soldado, flel á su d e b e r , habia per ­
manecido de pió en su pues to delante de 
la p u e r t a de Herculano, con una mano en 
la boca y o t ra sobre su lanza; así pereció 
va l ien temente . 

Todos han sido encontrados en su ú l t i ­
m a p o s t u r a . 

La familia de Diomedes se había r eun i ­
do en el só t ano , donde diez y siete víct i ­
m a s , m u j e r e s , n iños y u n a joven cuya 
g a r g a n t a se inc rus tó en la ceniza, fueron 
sepul tados en v i d a , apre tados los unos 
con t ra los o t ros , m u e r t o s v iolentamente 
por la asfixia, ó acaso l en tamen te de 
n a m b r e . 

Arr io Diomedes se habia pues to en sa l ­
vo solo, abandonando su casa y llevando 
consigo un esclavo con su tesoro, pero 
cayó como herido del rayo de lan te de su 
j a rd in . 

¡Cuántos mas hubo cuya ú l t ima hora 
se nos h a revelado! El sacerdote de Is is 
que , envuelto por las l l amas y no pud ien -
do salvarse por la calle incendiada, rom­
pió dos paredes con una hacha y cayó de ­
lan te de la tercera; es tenuado ó derr ibado 
por el diluvio, exhalando el ú l t imo susp i ­
ro sin sol tar el hacha da la mano . 

Y el mulo de la panader ía , los caballos 
de la posada de Albino, la cabra de Sivico 
que se acurrucó en el fogón de la cocina. . . 
donde ú l t i m a m e n t e se la ha encontrado, 
con su campanil la colgada al cuello. . . 

Y los presos de la caserna de los g l a ­
d iadores , sujetos al cepo de hierro que 
les apre taba las p ie rnas . , . 

Todo ha sido hallado después de miles 
de a ñ o s , en la ac t i tud sup rema hecha 
e te rna por la m u e r t e , incluso los dos 
a m a n t e s que quedaron es t rechamente 
abrazados, en un t r a spor t e sublime y r e ­
s ignado, de lante de u n a t ienda cerca de 
las Te rmas . 

* * 
¡Qué noche y qué amanece r ! añade 

Mr. Maro Monnier. 
El dia volvió; pero no pa ra Pompeya, 

semejante á un aposento cerrado y s in 
luz. 

Plinio el joven que ha descri to la ca­
tástrofe, oia desde Miseno los gr i tos de 
los n iños , los hombres y las mujeres que 
m u t u a m e n t e se l lamaban. . . 

Después cayó una lluvia de cenizas t a n 
espesa, que á siete leguas del volcan era 
preciso sacudirse sin cesar p a r a no mori r 
ahogado . . . 

Llegó has t a el África. 
Obscureció el sol de Roma, y los romanos 

a t e r r a d o s , pronunciaron esta l úgubre 
frase: es que el mundo se vuelve de lado... 

* 
* * 

Nada t an a d m i r a b l e , dice Mr. Mare 
Monnie r , como la conservación de los 
cuerpos de los pompeyanos . . . 

El Vesubio es un embalsamador m u y 
superior á los egipcios. 

Las momias egipcias e s t án desnudas ; 
son neg ra s , asquerosas : no t ienen n a d a 
de común con noso t ros . 

En Pompeya , bajo aquellos sudar ios de 
pas t a , que reproducen lo que el t iempo 
había des t ru ido, lo que la ceniza h ú m e d a 
h a conservado, se vuelve á hal lar el ve s ­
t ido , la carne . . . casi la vida. i 

En el año ú l t imo, los obreros de las es-
cavaciones descubr ieron cua t ro cadáve­
r e s . 

Todo el mundo puede verlos hoy en el 
museo de Pompeya : no son e s t a tua s , son 
cuerpos h u m a n o s en u n molde de lava . . . . 

Uno de ellos es el de una mujer , cerca 
de la cual se han hallado noventa iuna m o ­
nedas , dos vasos de p l a t a , l laves y a lha ­
j a s . Se ve que iba huyendo con estos o b ­
je tos preciosos cuando cayó en la calle. 
Está echada sobre el lado izquierdo : se 
d i s t ingue m u y bien su peinado, el teg ido 
de sus vest idos, y dos anillos de p la ta que 
aún conserva en el dedo : en u n a de sus 
m a n o s , que es tá r o t a , se ve la e s t r u c t u r a 
celular del hueso : el brazo izquierdo 
quiere alzarse y se re tuerce : la mano e s t á 
cr ispada y parece que sus uñas han en­
t rado en la carne : todo el cuerpo parece 
contraído : solo las p i e r n a s , m u y de lga ­
d a s , e s t án es tendidas . Se conoce que r e ­
luchó largo t iempo en t re sufr imientos hor­
ribles : su ac t i tud es la de la agonía, no la 
Ĥ ? H BMiCr*̂ »̂ . - . ^ 

Tras ella habían caldo u n a mujer y u n a 
j o v e n : la de mas edad, la madre acaso, 
era de humilde nacimiento á ju/ .gar por la 
anchura de sus ore jas ; no l levaba en e l 
dedo mas que un anillo de hierro; su p ie r ­
na izquierda levantada y doblada d e m u e s ­
t r a que ella t ambién sufrió, menos sin 
embargo que la noble dama . 

A su lado, como en un mismo lecho, 
e s t á acostada la j o v e n ; la u u a á la cabe­
za, la o t ra á los pies ; sus p iernas se c r u ­
zan. Es ta j o v e n , casi n i ñ a , produce u n a 
impresión e s t r aña : se ve m u y d i s t in ta ­
mente la tela, el tegido de sus ropas , las 
m a n g a s que le cubr ían el brazo h a s t a el 
puño , a lgunos desgarrones aquí y allá que 
dejaban al aire sus carnes y el bordado de 
los zapat i tos q u ; calzaba; se ve sobre todo 
su ú l t ima hora, como si se as is t iera á ella 
bajo la cólera del Vesubio; se habia echa­
do la ropa sobre la cabeza, como la hija de 
Diomedes porque t en ia miedo ; habia cal­
do, al correr, con el ros t ro en t i e r r a ; y no 
pudiendo levantarse , habia apoyado sobre 
el brazo su he rmosa y joven cabeza. Una 
de sus manos está en t reabier ta como sí 
hubiese tenido a lguna cosa, ta l vez el velo 
que la cubr ía . Se ven los huesos de sus 
dedos que a t rav iesan la lava. El c ráneo 
es tá limpio y luciente, las p iernas alzadas 
y u n a encima de o t ra : la pobre n iña no 
debió padecer mucho t iempo , pero es la 
que causa m a s l á s t i m a ; no tenia a u n 
quince años . 

El cuar to cadáver, dice M. Marc Mon­
nier en su notable compendio, es el de un 
hombre , una especie de coloso. Se hab ia 
echado de espaldas pa ra mor i r impávida­
mente : sus vestidos perfectamente seña­
lados : sus calzones a justados en te ros : las 
sandal ias a t adas á los pies : el anillo de 
hierro en la mano . 

H a y algo de marcia l y de resuelto en 
este hermoso cadáver. 

Es la muer t e vista en el acto á t r avés 
de diez y ocho siglos. 

De la ciudad t r agada por la t i e r ra na ­
die se ocupó el año 79. 

Los hab i t an te s que pudieron sa lvarse 
pract icar ían a lgunas escavaciones en b u s ­
ca de sus tesoros, pero nada m a s . 

El emperador Tito pensó por u n m o ­
m e n t o descombrar y resuc i ta r á Pom­
peya. 

Pero Roma tenia o t ras m u c h a s cosas 
que la preocupaban m a s que la pequeña 

ciudad perd ida , que p ron to desapareció 
bajo las v iñas . 

Crecieron los vergeles en la superficie. 
Un bosque espeso se alzó sobre el suelo 

que le servia de mor ta ja . 
Los siglos se acumula ron , 
Y Pompeya quedó perdida los pocos 

sabios que conocían su nombre no sab ian 
á p u n t o fijo dónde colocarla. 

« 
* * 

E n 1748 , bajo el reinado de Carlos III, 
unos labradores tropezaron en p iedra con 
sus azadas y desenter raron a lgunas e s t a ­
t u a s . . . 

El coronel D. Roque Alcubíerre pidió al 
rey permiso p a r a r eg i s t r a r . . . 

El rey le díó doce presidiarios , que s« 
encargaron de in te r rogar á la arci l la . . . 

Y así se volvió á encon t ra r á Pompeya. 

* * 

Las invest igaciones , descuidadas d u ­
ran te muchos siglos, se prosiguen hoy 
con regular idad . Nada m a s animado que 
este t rabajo . Los hombres cavan la t i e r ra , 
y acude, cesta on mano , una nube de m u ­
chachas campes inas rec lu tadas en los p u e -
bleoillos cercanos . . . 

L lenan sus ces tas de t ier ra , de conizas 
y de lapillo. Muy pintorescas con sus h a ­
rapos ele colores chillones, andan á la rgos 
pasos, marcados por el movimiento de su» 
descalzas piernas que t iemblan al apoya r ­
se en ellas, m ien t r a s sus brazos, como ca-
néforas, sostienen sobre su cabeza la pe ­
sada carga que no b a s t a á doblegar las . 

Y todo esto concuerda con los m o n u ­
mentos que aperecen paco á poco bajo la 
t ie r ra á medida que el suelo se rebaja. Si 
los curiosos es t ranjeros no tu rbasen de 
t iempo en t iempo es ta armonía , podr ía 
creerse en medio de aquel paisaje v i rg i -
liano, en t re la frondosidad de las v iñas , 
frente al h u m e a n t e Vesubio, que t odas 
las jóvenes t rabajadoras , que van y vienen 
de un lado para otro, e ran las esclavas de 
Pansa el edil ó del decenviro Holconio. 

* 

* * 
No 0 3 hablaremos de los objetos encon­

t rados en P o m p e y a : no hay una mujer de 
nues t ros dias que no tenga en t re sus a l ­
hajas, a lgunos pendientes , heviUas ó b r a ­
zalete imi tando el estilo d ; aquella época. 
La moda ha adoptado coa furor los mode­
los desenter rados de la lava al cabo de 
mil ochocientos a ñ j s ; y si queréis u n a 
e legante imitación de las casas de aquel 
t iempo, id á ver la casa romana que el 
príncipe Napoleón ha hec'io cons t ru i r en 
la a lameda Montaigne, ó el hotel de mon-
siour Milland, en la plaza de San Jorje, 
que parece que han per tene .'ido á a lgún 
pompeyano. 

(Le Pelit Journal). 

SECCIÓN RECREATIVA. 

LAS VIUDAS. 

De tocar las cas tañuelas , m a s vale t o ­
car las bien que tocar las m a l : de escribir 
a r t ículos , mas me cuadran los femeninos 
que los mascul inos , y no c ier tamente por- : 
que yo t e n g a nada de lo pr imero , s ino 3 
porque á fuer de varón soy imparcial y no 
me t i ra mi sexo sino el contrario. Escriba­
mos , pues , de, con, por, sobre las mujeres. 
Y no t e m a n que vaya á presentar las en 
toda su desnudez (eso quisieran e l los ) , 
sino al contrar io , cubier tas de negras y 
venerandas tocas ; voy áconsiderar la m u ­
j e r en estado civi l , que como todos sabe­
mos son t r e s ; el de sol tera ó pre tendiente , 
el de ca sada , es dec i r , empleada act iva. 
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y el de v i u d a , que es como si dijéramos, 
cesan te ó jubi lada . ¿Qué español no ha pa ­
sado por uno de estos t r e s estados? 

Parecía lo na tu ra l que yo empezase por 
el principio, por las solteras, pero á ley de 
buen compañero debo da r la preferencia á 
las v i u d a s : anche 10 son pitare , t a m b i é n 
yo soy cesante . Ea, compañeras mias , ve ­
nid acá y no gimoteéis ni me hagá i s pu -
cher i tos , que de mi no tenéis nada que 
t e m e r . 

¿Sabéis, h e r m a n a s , qu ién fué la p r ime­
ra de vues t ra respetable c lase? ¿Noi Pues 
tampoco yo lo sé á p u n t o cier to, pero p re ­
sumo que lo fue nues t r a madre Eva , que 
era la m a s joven de ambos esposos. En 
esto no p u e d e liaber duda , porque sabido 
es quo la ])rimera mujer fué formada de la 
cost i l la del pr imer hombre , lo cual no lo 
t r a igo á colación pa ra charos en cara un 
hueseeillo de mala m u e r t e , cuando sé que 
os habéis apresurado á pagar lo con u s u r a 
y con t a n r a r a modes t ia que lo calláis en 
vez de proclamarlo , y con dis imulo t an 
fino, que así como nues t ro buen padre 
A d á n no reparó en el déficit, tampoco sus 
hijos reparan en el superabit. Y hacéis bien, 
porque el liombre es t a n ing ra to que quizá 
no apreciaría como es j u s t o vues t ros des­
velos por amor t izar la deuda cont ra ída 
por m a m á en el Paraiso. Pero dejando 
es to , no digo á u n l ado , sino al otro lado 
del m a r , lo m a s lejos posible , iba dicien­
do, h e r m a n a s , que siendo la m a s joven la 
t en t adora Eva , debió de t ener , n a t u r a l ­
m e n t e , la desgracia de sobrevivir á su es-

-oso, perífrasis de ordenanza , aunque no 
a l t a n a lgunos erudi tos , según los cuales , 

A d á n no solo mur ió pr imero , sino joven 
todavía , de un a t racón de manzanas . Des ­
pués de haber hecho el buen señor t an tos 
mel indres sobre si comería ó no comería 
u n a manzana , se echó la cuen ta del per ­
dido, y dijo pa ra su hoja de pa r r a : «Preso 
por mil , preso por mil y quinientas» «ya 
no ha de ser el cuerpo mas negro que las 
alas,» «y á donde lia ido el m a r que vayan 
las a renas , " lo cual , á s e r cierto, probar ia , 
en t re o t ras cosas, que Adán tenia sus n o ­
ciones de a r i tmét ica , que conocía los cuer­
vos y habia reparado en que eran en te ra­
m e n t e negros , y que no debía de caer el 
m a r m u y lejos del Para i so . Y así t e n i a q u e 
ser: al menos si yo hiciera un p a r a i s o , lo 
h a r i a j u n t o al m a r , pero supr imir ía los 
cuervos y aun la a r i tmét ica . 

Queda, pues , sentado que n u e s t r a pr i ­
m e r a m a m á fué t ambién la p r imera viu­
da; pero si es ta aver iguación es ú t i l p a r a 
el escalafón de la clase, por lo demás no 
nos impor t a un bledo. ¿Cómo ha de ser­
virnos de tipo u n a viuda en cuyo t iempo 
no habia duelos ni car ros de pompas fú­
nebres , ni sacramenta les , ni novenar ios , 
ni lutos, ni una mala viudedad? Con todo 
el respeto que tenemos á n u e s t r a madre 
Eva, es preciso convenir en que fué una 
viuda salvaje, aunque no t an to como las 
que has ta en nues t ros t iempos se arroja­
ban con todas sus joyas y alhajas al hoyo 
en que en te r raban á su mar ido , y allí, de­
voradas por las l lamas , perdían la vida, 
que no quer ían conservar sin su esposo. 
Cáspi ta con las salvajes! Es to será m u y 
)árbaro, pero es heroico, sublime y bas­

t a n t e lisonjero para el amor propio mar i ­
t a l . Por acá las cosas pasan de otro modo. 

Por de pronto , la viuda, mucho antes de 
serlo, mucho antes de casarse, piensa en 
la viudez, no pa ra a t en ta r contra su vida, 
sino pa ra pasar la con toda la posible co­
modidad. Por eso, apenas presumen la h i ­
j a y la madre que a lgún incauto t iene bue­
nas intenciones, que frecuenta la casa con 
buen fin (¡infeliz!), cuando una de las p r i ­
m e r a s cosas que procuran aver iguar es si 
el p r e sun to novio deja ó no viudedad. No 
t ienen necesidad de p reguntá r se lo d i rec-
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t a m c i i i e , porque no hay soltera que no 
sepa al dedillo qué sueldo, qué edad, qué 
grado ha de tener el cui tado para dejar 
cons ignada después de su m u e r t e u n a 
pensión sobre las r en tas del Es tado mien­
t r a s conserve el de viuda la que desde sol­
t e r a pensó en es ta horrible desgracia. E'ste 
conocimiento las sirve de mucho . ¿Cuán­
t a s veces prefiere la niña á D. Facundo , 
que t iene mas años y menos dientes que 
D. Pepi to , sólo porque el uno deja viude­
dad, y el otro solo deja viuda? O t r a s ve­
mos que la boda camina m u y despacio, y 
o t ras se lleva á paso de ca rga . Si el novio 
t iene una sola estrel la en el brazo, ha s t a 
que se verifique una conjunción, no hay 
que pensar en casarse , porque es preciso 
ser capi tán para que la capi tana cargu'e) 
sobre nues t ro robus to presupues to de la 
Guerra : pero sí el candidato anda frisando 
con los sesenta , entonces no hay que p e r ­
der ins tan te , porque la viudez está muyi 
cerca; pero si se descuida, la viudedadli 
voló. Por supues to que la novia y los pa-ji 
p á s j a m á s hablan de t an delicado a s u n t o 
delante del futuro, y si este saca a lguna 
vez la conversación de viudedad, le in te r ­
rumpen á coro, diciéndole: «¡Jesús qué 
D o e u r r e n c i a ! v a y a , no hable V. de se -
»mejante cosa; ¡quién piensa en eso! ¡no 
»lo pe rmi t a Dios! ¡V. sí que t iene t r a -
»zas de en te r ra rnos á todos!» e tc . , e tc . , 
con cuya fraseología el pobre pazgua to 
queda confundido, y aun avergonzado de 
haber tocado semejante cuest ión. 

Pero yo me he propues to hab la r de las 
v iudas , y estoy hablando de las sol teras: 
no lo puedo remediar , me g u s t a el pan 
cuanto m a s t ierno mejor . 

Mojemos la p luma en t i n t a m u y negra ; 
pongamos el ros t ro compungido . El caso 
no es pa ra menos . Ni la meopalia, como 
dicen a lgunas v iudas , ni las can tá r idas y 
sanguijuelas lograron salvar la vida del 
pobrecito. 

«¡Y cómo le a to rmen ta ron por ambos 
sistemas!» exclama la v iuda , l lena de sa­
tisfacción; «ese consuelo me queda: crea 

«usted que no he dejado nada por nacer . 
«Figúrese V. que hubo t r e s j u n t a s , y 
»que se l lamó á los pr imeros espadas de 
«Madrid (¡vaya un modo de señalar á lo» 
M m é d i c o s ! ) , pero nada; cuando la cosa 
BVIENE derecha. . .» (Aqui la viuda se apl i ­
ca el pañuelo á los ojos y solloza.) E n t o n ­
ces cae sobre ella un chaparrón de con­
suelos que la d i r igen los as is tentes al 
duelo, l o d o s están unán imes .en que la 
cosa no t iene remedio, y en que por lo 
mismo no debe afligirse. Lo pr imero e» 
innegable; pero lo segundo no parece m u y 
lógico, porque j u s t amen te los males que 
no tienen remedio son los que mas deben 
afligirnos. ¡Qué despropósitos se oyen en 
los duelos! 

Los de las v iudas no suelen es ta r m u y 
concurr idos, á no ser que el difunto t u ­
viera el r iñon bien cubier to , ó su familia 
esté en candelero. V,ntonces no falta nadie 
al duelo, ni al ent ier ro , ni al funera l ; y , 
seguros de que no han de ser aceptados, 
todos hacen á la viuda mil ofrecimientos. 
Pero la viuda m u y rica no merece l lamar 
nues t r a atención. Se casará cuando qu ie ­
ra , y genera lmente quiere casarse lo m a s 
p ron to posible. Solo observamos en ella 
un pun to de semejanza con las demás de 
su clase. 

Todas las v iudas , r icas y p o b r e s , jóve­
nes y viejas , feas y he rmosas hablan mal 
del difunto. Quizá sorprenda esto á m u ­
chos cuando comunmen te se l lama dia de 
las alabanzas al de la m u e r t e , pero el que 
lo dude que observe y verá como en m e ­
dio de los sollozos y de las lamentaciones 
se suel ta a lguna sae ta cont ra el pobre m a ­
rido. Y mien t ras o b s e r v a , nosotros r e ­
frescaremos s u m e m o r i a . ¿Quién no ha 
oido a lgunas pa l ab ras parec idas á es tas , . 
que se e ru / an en casi todos los duelos en ­
t r e el doliente y la dolorida? 

—¿Con que mur ió el S r . D. . . .R j 
—Sí, señor, ¡infeliz de mí! ¡Qué hombre i 

he pe rd ido ! F igú rese V. cómo es ta ré yo . ; 
No h a b r á otro en el mundo como él. t a n 
cariñoso, t a n bueno, t an . . . 
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—Y diga 'V. , ¿de qué murió? 
—¿Do qué quer ía v . que mur ie ra ? Ya 

Fa,be V.quo el pobrecito era m u y delicado 
de estómago. Los médicos y yo andába­
mos siempre con él á vuel tas pa ra que no 
saliese de su te rnera asada y a lguna fruta 
en eompotp,, porque en haciendo el menor 
escesD.., ya se sabia, cólico al canto. Pues 

Revista do rnucrlos. 

él no se quería pr ivar de nada y se a t r a • 
caba de porquer ías . Él . . . p i m i e n t o s , él . . . 
melones , el. . . cafó á todo pasto , y así el 
pobrecito mió cada dia es ta lm peor. Úl t i ­
m a m e n t e , llegó el dia de Todos-Santos , y 
al sen ta rnos á la mesa me pra u n t a si se 
han t ra ído buñuelos.—Dajate de buñuelos , 
h o m b r e , ya sabes que , t e hacen daño .— 

Qué daño ni (jué calabazas, me respondió , ! 
y mandó al criado que trajese t res libras. | 
Ya sabe V. quo tenia un genio m u y fuer-
t e , yo no me atreví á oponerme , t ra jeron 
los mald i tos buñuelos , y por mas que yo 
le decia : « J u a n , no los comas , m i r a que 
t e van á hacer daño,» se engulló lo menos 
dos l ib ras , y al concluir dijo : «Si revien-
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t o que r e v i e n t e , t a l dia h a r á un año.» 
P u e s , mi re V., á las dos horas le dio un 
cólico cerrado y á las doce era cadáver . Si 
aquel lo no era hombre, era un toro . 

—«Es posible,» responde el in ter locutor 

?[ue piensa en la ú l t ima palabra m i e n t r a s 
a v iuda vuelve al g imoteo. 

T si el lector no ha oido esto, h a b r á oido 
lo s iguiente : 

—^Supongo que habrá dejado todas s u s 
cosas a r reg ladas . 
1'^—Quiá, no señor. Eso creen todos . ¿Y 
quién no lo habia de creer de u n hombre 
que es taba hacia t a n t o t iempo con u n pió 
en el sepulcro? Ya se ve, yo no me a t rev ía 
á hablar le de esto porque no creyese q u e 
t en i a a l g u n a m i r a in te resada , y me con­
t e n t a b a con echar le a l g u n a indirecta , d i ­
ciéndole que por hacer t e s t a me n to no se 
mor í a uno an tes ; pero él ni por esas . Crea 
V. que en sus úl t imos años se habia echa­
do el a lma a t r á s y no se le daba nada por 
nada . Y el caso es que nos ha fast idiado, 
porque ahora t iene que venir la jus t i c ia y 
lo poco que queda se va á ir en t re m ú s i ­
cos y danzantes . Yo no sé en qué pensaba 
aquel hombre . 

Vaya otro ejemplo, por si no bas t an los 
an te r io res . 

—Vamos , s e ñ o r a , cálmese V. Ya de s u 
edad no podia esperarse o t r a c o s a , y al 
cabo o t ras hay mas desgraciadas , porque 
l o s d u e l o í con pan son menos. Digo, yo 
supongo que la habrá dejado á V. b ien . 

—Ojos pa ra l larar es lo que me ha de ­
jado , señor mió . Vds. no conocían á mi 
mar ido . Era m u y bueno, era un ángel; 
pero parecía que tenia u n agujero en la 
m a n o . Yo no sé qué hacia del d inero . 
Bien que sí lo sé , pero una es p rudente y 
m a s vale callar. Dios sé lo pague á la p i ­
carona que tiene la culpa . 

No acabar ía nunca sí hubiera de recor­
dar todo lo que he oido en casos semejan­
t e s . Es toy seguro de que aun la m i s m a 
Ar temisa habió mal de su difunto, y eso 
que fué u n a viuda t an s e n t i m e n t a l y e n a ­
m o rad a . Es su comidilla: una revela a l ­
g ú n padecimiento que el pobre h o m b r e 
logró ocultar d u r a n t e s u v i d a , o t ra le 
a c h a c a la perdida de su sa lud por la m a ­
nía que hubo de hacerla m a d r u g a r , e s t a 
le eclia en cara ó en t u m b a que no ha s a ­
bido educar á sus liijos, la o t r a le t acha 
de hablador, de l igero, de destrozón, e tc . , 
e tcé tera . Y el caso es que como la censu­
r a viene envuel ta en t a n t o s elogios, como 
sale de unos labios tan cercanos á los ojos 
q u e es tán llorando de pena por que no 
ven al que tenia aquellos vicios, no hay 
quien ponga la menor duda en que e r a n 
cuando menos t a n t o s y t an grandes como 
supone la inconsolable viuda. 

En todo lo demás se d is t inguen las v iu­
das según su edad, s u flgura y su fortu­
n a . La edad sobre todo, esa es la c i r cuns ­
t anc i a m a s impor tan te . 

Si pasa de los cuarenta y no es rica y 
t iene hijos, entonces sí que su dolor es 
s incero, entonces sí que no hay consuelo 
p a r a su pena . Todo acabó p a r a ellas en el 
m u n d o . Encer radas en su m o l e s t a casa , 
r a r a vez v is i tadas por a lgún que otro ami­
go del difunto, vieven exclusivamente con­
s a g r a d a s á la educación de sus hijos c u c u ­
yos adelantos cifran la única dicha, la sola 
esperanza que las queda ya en la t ierra . 

Respe tamos su dolor, admiremos su 
v i r tud y dejémoslas ocupadas en su s an t a 
t a r e a . 

[Qué diferencia en t re ellas y esas o t ras 
v iudas osadas , imper t inentes , que corren 
todo Madrid explotando las relaciones de 
su esposo y abusando de los fueros de la 
viudez! 

Ahí está la v iuda de H i n e s t r o s a , esc r i ­
b ien te de Hacienda, que no me dejará 
men t i r . Aun no habia pasado el novena­

rio cuando ya hab ia sacado dos pagas de 
tocas . Poco t i empo después obtuvo au ­
diencia de la reina que la señaló al mes 
una onza de su bolsillo secreto, después 
consiguió de c ier ta duquesa que la diese 
cua r to de valde, luego sacó una veca pa ra 
el chico ; ,y á pesa r de eso s iempre e s t á 
l lorando miser ias y quejándose de t a n t o s 
desengaños como na sufrido y de t a n t a s 
i ng ra t i t udes como ha vis to , y ni j a m á s lo 
pasó t a n holgadamente como ahora , ni su 
pobre marido tuvo ocasión de hacer in­
g r a t o s . 

Tales son los rasgos m a s caracter ís t icos 
de la viuda. Joven ó vieja, verde ó amari­
lla, r a r a es la que no t r a t a de sacar pa r ­
t ido de su inconsolable es tado, prolon­
gando el t iempo de lu to , si tt negro la sien­
ta bien, con el propósito de aspi rar á una 
segunda cesan t í a , ó in teresando en su fa­
vor las almas ca r i t a t i vas que se duelen de 
su infortunio. La viudez es un t í tu lo m a s 
que cotizar en la bolsa del m u n d o . 

Ya he dicho que en esto, como en todo 
hay escepciones. Algunas viudas quedan 
verdaderamente desamparadas . Pobres , 
con hijos que piden y no hal lan pan, a r ­
r a s t r a n sobre a t ie r ra una ex is tenc ia de 
l ág r imas y dolores, agua rdando res igna­
das á que el cielo las envié con la inuer te 
el solo consuelo posible para su desgracia . 

De esas no quiero hablar en e-ite a r t í cu­
lo : su re t ra to des iompondr ia m i cuadro . 
La honda pena de su corazón desgar rado 
no es pxra confundida con la afectada t r i s ­
teza, con el dolor de conveniencia y con 
el insoportable lacrimoso gimoteo de t a n ­
t a s viudas como en es t ) m u n d o provocan , 
m a s que l a lás t ima, la r i sa de 

DEMÓCRITO. 

REVISTA DE MUERTOS. 

U n a noche se levanta Napoleón I de su 
t u m b a , m o n t a en su caballo, se coloca en 
u n a eminencia, se encuent ra con el séqui ­
to de esqueletos de su estado m a y o r , y 
rodeado de él, presencia el desflle de los 
cadáveres de sus soldados que dejó t end i ­
dos en los campos de ba ta l la de Europa: 
ejército inmenso, legión innumerable de 
v íc t imas sacrificadas á la ambición de un 
hombre y á la costosa y t r i s t e g lor ia de 
los t r iunfos mi l i ta res . 

Ese es el a sun to de la balada de un poe­
t a y del dibujo de un a r t i s t a que reprodu­
ce n u e s t r a lámina . 

Puede esa imagen servir de lección á 
los pueblos que aun se en tus i a sman con 
las gue r r a s , pagadas á cos t a de t a n t a 
sangre y sacriflcios. 

E L MERCADER DE LA CALLE MAYOR. 

Eran en Madrid dos siglos hace las g r a ­
das de San Fel ipe lo que ahora la pue r t a 
del Sol, es decir, el p u n t o de reunión de 
los holgazanes y el mentidero de la corte . 
Bajo es te post rer concepto, sin embargo, 
cada café de la capi tal , cada gabinete de 
lec tura , cada redacción de periódico es 
una pue r t a del Sol hoy dia. Afirmar se 
puede sin escrúpulo de conciencia que son 
al presente muclio m a s copiosas que en 
lo an t iguo las t rasgres iones del octavo 
mandamien to que se cometen 'dentro de 
los muros de la m u y heroica villa , por la 
razón sencill ísima de que hay ahora en 
ellas mas andaluces que an tes , mas diplo­
mát icos , m a s pre tendientes , mas hambre , 
mas vendedores, mas población, en fin, y 
por cons iguiente , m a s que mien tan . 

Una m a ñ a n a , pues , en aquellos t iempos 
en que contaba Madrid menor número de 
ment i rosos que en la época que alcanza­
mos , subía pausadamente las g radas de 
la lonja de San Felipe un hombre de edad 
provecta y duros espolones, medio escondí-

do el ros t ro con el ala de un sombre ro s in 
toquil la , pero con m u g r e , l a capa de b a ­
yeta , la ropilla de paño neg ro de rec ia 
calidad, y el calzón de lo mismo con u n 
remiendo en cada rod i l l e ra , m u y bien 
echado. Pidiéronle l imosna unos cuan tos 
pordioseros que ocupaban los lados de l a 
escalera; socorrió a m a s anciano, y él sa 
lo agradeció en t re dientes ; de los o t ro s 
pobres el uno le l lamó l a d r ó n , el o t ro j u ­
dío, j los demás le can taron á coro u n a 
letanía de maldiciones. Calló el de los r e ­
miendos y prosiguió su camino, d i r ig ién­
dose á un corro de mozalvetes , donde sa 
hablaba del mér i to de u n a comedia de 
Calderón que dos dias an tes se habia e s ­
t r enado en el palacio del Buen-Ret i ro . 
Acercóse el buen hombre seis ó siete ve­
ces con el sombrero en la mano á uno de 
los caballeros del corro, joven de mejor 
presencia que v e s t i d u r a , y se hubo d e 
re t i r a r o t ras t a n t a s , convencido de que ó 
no le veía, ó no quer ía escuchar le . Iba 
en esto el joven anal izando los p r imeros 
de la comed ia , y señalando en ella á la 
par t a n t o s defectos por lo menos como 
rasgos ingeniosos ce lebraba , para lo cua l 
repet ía a lgunos versos que habia a p r e n ­
dido de los cómicos; y queriendo imi ta r la 
acción del ga lán en uno de los pasajes del 
d r a m a de m a s efecto, díó dos pasos a t r á s , 
y cstendió violentamente el brazo derecho 
en ademan de desenvainar la espada; pero 
con tan fatal acierto pa ra el pobre diablo 
que agua rdaba el fln de la d íser tac iou 
crí t ica, que le p lantó encima de un pié el 
tacón de una b o t a , y en t re barba y n a r i ­
ces el puño cer rado. Volvió la cara el 
mancebo al adver t i r que habia tropezado 
con u n a p e r s o n a , conoció al paciente, y 
echando un voto, le dijo: «;ahí e s taba i s , 
Mondragon? Válgaos el diablo. ¡Siempre 
con la vara de medir á vuel tas , y todavía 
no habéis calculado la dis tancia que debe 
mediar en t re nosotros!» Ahogó un susp i ­
ro MonJragon al oir es tas pa labras de 
doble sent ido, conten tándose con respon­
der al caballero lo m a s s u m i s a m e n t e que 
pudo: «si me dijerais , señor D. Gaspar , 
dónde, y cuando me seria posible abocar­
me con vos, sin que os causa ra moles t i a , 
me bar ias u n a merced que os es t imar ía 
en el alma.»—«Yo habia pensado haceros 
u n a vis i ta hoy mismo,» contestóle don 
Gaspar , «porque neces i taba cien ducados 
pa ra es ta noche.»—«Os los t endré p reve­
nidos,» replicó Mondragon, lanzando es ta 
vez el suspiro an te r io rmente sofocado. 
«Supongo que iréis de noche, porque de 
dia ya sé yo que nunca os dejais ver por 
mi casa.»—nlré á la noche,» repuso el 
caballero volviendo á Mondragon la es ­
palda, «y decid á Beatriz que gus ta ré de 
oírla cantar un tono nuevo.» 

Mondragon hizo una cortesía á cada 
uno de los jóvenes del corro , que hab ian 
estado algo d i s tan tes mien t ras d u r a b a 
este corto diálogo, y se apresuró á dejar 
un sitio donde su presencia era u n a apa ­
rición es t raña . «Gracias á D i o s , me h a 
dicho que irá,» exclamó con el acento de 
la esperanza; y para mos t r a r su agradec i ­
mien to al Señor, dio un maravedí á cada 
mendigo de los que antes le habian in­
su l tado , los c u a l e s , consecuentes en s u 
carácter , le insul ta ron también entonces , 
aguardando solamente á que es tuviese 
algo apar tado de ellos p a r a aplicarle los 
epí te tos de logrero, de ru in y de j íboso 
por añad idura . 

¿Quieren saber nues t ros lectores quién 
e ra es te hombre remendado y m u g r i e n t o , 
con toda la sumisión de un pobre, y con 
ciertos visos de poderoso? ^ g á m o s l e los 
pasos , y á pocos sa ldremos de duda . V é a n ­
le us tedes en t r a r en u n a t i enda de la cal le 
Mayor, abriéndose paso en los comprado­
r e s con t a n t a g rose r í a , como atención y 
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encogimiento manifestaba no b á mucl o 
en la lonja de San Felipe. Aquel la t ienda , 
aquel la casa era la suya . Equivocaríase 
m u c h o quien pa ra formar idea de la t i en­
da d e Mondragon escogiese por t ipo a lgu­
na de las que ahora vemos en el mismo 
p a r a j e . 

No se hable de banque t a s e legantes y 
cómodas ; no se p iense que allí hab r i a l á m ­
p a r a s magníf icas, ni espejos, ni co lumnas , 
n i dorados, ni e s c u l t u r a s , ni pav imen to 
de mármol : una pieza baja, es t recha , os ­
cura , con paredes denegr idas , t r e s escalo­
nes que descender p a r a l legar á un piso 
m a l entablado; y por mos t rador u n a mesa 
l a r g a de pino s in p i n t a r , como la d e s t a r ­
t a l ada anaque le r ía : es to era en aquella 
época u n almacén de modas en la capi ta l 
de España , señora de dos.emísferios. 

D a m a s de g u a r d a infante, escoltadas 
de rodrigón y dueña , caballeros de háb i to , 
doncel las de labor, sas t r e s y novios ocu­
p a b a n la t i enda : todos , al ver á Mondra-
gon, le g r i t a n que los despache, y él, con 
un desabr ido aguárdense, responde á t o ­
dos, y se en t r a á dejar el sombrero y la 
capa . P resén tase después á la concur ren­
cia calándose u n gor ro sucio y descolorí-
do, r epa r t e unos torniscones á los mance ­
bos que manejan los líos, y empieza á p r e ­
g u n t a r á cada uno de los par roquianos 
qué es lo que quiere.—£síu/í í /as de martas, 
dice u n a señora: inedias de pelo, dice un 
pisaverde.—.floso, lasilla, chamelote, colo­
nias, sempiterna, c laman á un t iempo los 
demás,—(iVajan á chillar á u n lavadero, 
noramala p a r a s u s l enguas ,» p ro rumpe 
Mondragon hecho la segunda p a r t e de su 
apellido: «á cada uno le l legará su vez.— 
Que tengo pr iesa .—El compañero de m a s 
arr iba es tá m a n o sobre mano: pase u s a r -
eed allí y se lo agradecerá , y yo también 
que me deje.» Toda es ta amabil idad y 
du lzura empleaban p a r a despachar sus 
géneros los an t iguos mercaderes de Vs-
p a ñ a . Por fln r iñendo y contes tando, sa­
tisface brevemente á todos , les hace pa­
g a r !o que quiere , desocúpase la t ienda , y 
el mercader se sube á ver á su hi ja . 

Mondragon era un comerciante r ico; 
pero la m i s m a magnificencia se observaba 
en el a tavío de la h i ja , que en el m o s t r a ­
dor y el menaje de casa del padre . Beatriz 
vest ía un háb i to de a ñ a s c ó t e : en su hab i ­
tac ión no se ve ia , como en las de las co-
mere ían las de ahora , p iano ni ha rpa , ni 
tocador con espejo movible , ni dibujos ó 
bordados de la señor i ta pues tos en lujosos 
marcos , ni en su mesa hab ía m a s libros 
que un Ordinario de ta Uiiu, impresión de 
Amberes con v iñe tas , regalo de un canó­
nigo, y el Flos Sanctorum, en l e t ra de tor-
t í s . Sábese, empero , ] or t radic ión fidedig­
na , que la niña conservaba ocul tas en su 
baúl la Diana de Gil Polo, las novelas de 
Montalvan , y un tomo de comedias del 
maes t ro Tirso de Molina. 

Beatriz se ocupaba en una labor , en la 
cual apenas ponía los ojos, porque á la 
p r imera mirada que fijó en su padre , co­
noció que t ra ia que decirla, y asi esperaba 
con ansia el momen to en que Mondragon 
desplegase los labios. No se a t revía á d i ­
rigirle una p r e g u n t a ; pero p rocuraba de­
jar adver t i r su imj^aciencia. Mondragon, 
después de u n ra to de silencio, le rompió 
d ic iendo: 

—íle hablado á D. Gaspar . 
—¡Bendita sea la bondad de Dios I 
—Le tendremos aquí es ta n o c h e : j . en-

saba venir á verme. 
—¡Ah! b i e n e s decia yo. 
—Sí, necesi taba cien ducados. 
—¡Para eso viene! 

- —¿Para qué h a de acudir á la casa de 
Un mercader un boquirubio de la corte? 
Pa ra estafarle su d ine ro , p a r a afrentarle 
su h i ja . 

- P a d r e , por Dios Yo no merezco. . . . 
—¿Cuándo te pe r suad i rás de que á una 

doncella no le bas ta ser honrada, si da lu­
ga r á sospechas su poco recato ? Te han 
vis to hab la r á ese hombre que puso en t í 
los ojos en hora m e n g u a d a , y h a s perdido 
t u reputac ión , como si hubieses cometido 
u n a culpa g rave . El propio , pa ra sat isfa­
cer su vanidi-d, se h a b r á alavado de favo­
res que no ha conseguido. . . Pa ra el mundo , 
Beatr iz , e s t á s desconcep tuada , deshon­
rada ; y sí D . Gaspar no te dá la mano , no 
hay m a s asilo para t í que una c lausura .» 

Beatriz se deshacía en l lanto al escuchar 
e s t a s p a l a b r a s . Mondragon prosiguió: 
«Vendrá t u ga lán esta n o c h e , y si me 
a t revo á decirle: sois uu aleve si no os ca­
sáis con mi hi ja, me responderá: vos sois 
un villano, y yo no quiero viciar mi sangre 
mezclándola con la vues t r a . Si le recuerdo 
que le he librado de s u s acreedores, y que 
me he dejado engaña r de in ten to con p ro ­
mesas y fií m a s que nunca se rán satisfe­
chas , p a r a ver si su pundonor le esci taba 
á r epa ra r el daño que habia hecho su loco 
amor á mi honra , me replicará entonces 
que todo el oro que encierran mis a rcases 
mezquino premio de t a n alto enlace, y que 
no es culpa suya que tú hayas sido c ré ­
dula , y que yo en medio de la ru indad de 
mis pensamien tos , haya hecho un cálculo 
desacer tado sobre la elevación de su es ­
p í r i tu . Porque , hija mia , yo que fui pobre 
y que á fuerza de indus t r ia legí t ima y de 
constancia soy ya o p u l e n t o , lejos de 
haberme granjeado el aprecio de los hom­
bre s , me he a t ra ído su aborrecimiento y 
su envidia; y ese joven insensato , disipa­
dor del caudal de sus padres , ese nada ha 
perdido de su opinión y lus t re por su d i ­
solución y por su imprudencia . 

La carrera de los honores es tá abier ta 
p a r a e l ,y nadie le hace cargo de haber su­
mido en la miser ia á veinte familias ; y yo 
que m a n t e n g o en u n a cómcda mediaijia 
numerosos dependientes eu varios p u n t o s 
del reino, soy un hombre despreciable p a ­
ra las gen te s . £1 que vive en t rampando á 
todo el el que no le cor.oce, insp i ra respe­
to h a s t a á s u s mismos acreedores, y g r a n ­
des y pequeños se le qu i t an la gor ra ; á m í 
me escarnecen h a s t a los mendigos .» 

Hay quien afirma que Beatr iz , en t a n t o 
que su padre ensar tana es ta relación t an 
prolija de l á s t imas , decía in ter iormente 
que si los mercaderes s e v e i a n t a n despre­
ciados á la sazón, ta l vez era la causa 
principal de este desprecio la rus t i t i dad 
insufrible de sus modales , su ignorancia 
supina en aquellos r amos que dan cierta 
b landura y jovialidad al carácter , su ava­
ricia sórdida que les pr ivaba de todos los 
placeres hones tos , y les hacia recrearse 
en la suciedad y el desaliño, y en fln, la 
falta absolu ta de verdadero esp í r i tu m e r ­
cant i l , que hacia de u n a profesión út i l y 
honrada u n ar te de grosera engañifa. 

Vino la noche, y D. Gaspar , g rac ias al 
estado de su bolsi l lo, cumplió su pa labra 
y acudió á la t i enda . Encer ráronse en un 
cuar to la hija y el padre y el caballero ; y 
hubo allí reconvenciones y gemidos y vo- ¡ 
ees y ra tos de hondo silencio, y por ú l t i ­
mo abrazos y l ág r imas de la mejor espe­
cie. A los dos dias D. Gaspar salía de Ma­
drid en pos ta con un bizarro traje de ca­
mino, y Beatriz can taba á la vihuela en su 
cuar to un sentido romance con el tono de 
la m a s dulce y amorosa melancolía. 

Algunos meses después se casaba don 
Gaspar secre tamente en una villa j u n t o á 
Palermo con una hermosa j o v e n , y la 
t ienda de Mondragon, en la callo Mayor 
de Madrid, habia desaparecido. La esposa 
de D. Gaspar se l lamaba Beatriz, y el ad­
min i s t r ador de la casa del caballero, era 
u n español de espalda encorvada que se 
femal»,M.......Q»SBWBfc -..I...,. -I. . . « ^ 

Todo esto fué necesario para que u n ca­
ballero de aquella época se casase con la 
hija de u n mercader que ga s t aba calzones 
remendados . 

E n el dia u n noble hubiera sido m u c h o 
menos escrupuloso , porque comerciantes 
como el suegro de D. Gaspar ya no s« 
usan . Generalmente en las preocupacio­
nes que han reinado con t ra t a l ó ta l clase, 
h a intervenido a lguna razón j u s t a , fun­
dada en los vicios ó r id í cukces de los in ­
dividuos de ella, y por eso la preocupación 
se h a desvanecido en el momento en que 
la clase menospreciada se ha hecho ac ree ­
dora á m a s ventajoso concepto. 

J. E.Jj^TÍJEíiBÜSCIÍ. 

REVISTA DE LA SEMANA, 

Poco diremos. 
Todo cont r ibuyente cuya cuota l legue á 

40 r s . , recordará con t r is teza la te rcera s e -
m a n a de Enero de 186S. 

El gobierno exigi rá 600 millones. 
El pueblo da rá todo lo que t iene : alior-

ros , r e n t a s , el sudor de su ros t ro , el pan 
de s u s hijos. Los pobres t e n d r á n que dar 
h a s t a su riqueza imponible. 

¡Pobre pais! i 
¿Cuál será el t é rmino de esta situación? 
Pero nues t ros lectores no q u e r r á n qu« ; 

les hablemos de eso. ¿Qué ade lan ta r í an i 
con que t razásemos aquí e l c u a d i o de su* \ 
p róx imas miser ias ? No seamos pes i - [ 
m i s t a s . i 

Hablemos de Fausto. \ 
Fausto, magnífica creación del poderoso 

genio de Goethe; Fausto, ópera del m a e s ­
t ro Gounod. 

¡Qué acordes m a r c h a n la música y la 
acción! Aquel las no t a s t i e rnas y delica-; 
das , en Margar i ta ; t r iden tes p r imero , m á ­
gicas después y desesperadas al fin, en 
Faus to ; pu r í s imas , en Síbel; enérg icas , 
en Valentin ; y ter r ib les ó bur lonas , pero 
s í fmpre g lac ia les , en Mefistófeles, ¡ q u é 
bien nos espi esan la s i tuación de todos los 
personajes del d r ama! 

F a u s t o es tóp t i co , g a s t a d o , im] ó ten te , 
forma alianza con el Genio del mal pa ra sa -
tisí'acer su sed h id íépica de p laceres ; en­
cubre su a lma caduca bajo una br i l lante 
másca ra de men t ida juven tud ; d e r r á m a l a 
hiél de sus torpes pasiones eu el casto s e ­
no de Margar i ta ; ahoga la noble energía , 
el ánimo varonil de Valent in; m a r c h í t a l a s 
dulces i lusiones de Sfbel; profana y m a n ­
cha todo lo que toca ; ha s t a que, herido al 
fin por el rayo de la cólera celeste, se h u n -
de en el abismo abrazado con el Genio del 
m a l ; sin que pueda salvarle ni aun la g e ­
nerosa intercesión de Margar i ta , pr ivi le­
g iada na tura leza , que sufre y calla, vuela 
al Cielo y perdona . 

Y recordamos invo lun ta r i amente con 
este mot ivo el emprés t i to y el par t ido m o ­
derado. 

E s t á v i s t o . 

CRÓNICA DE REUNIONES. 

CÍRCULO DE ENCISO. 

Junta Directiva. 
Pres idente , D. Donato Llanos.—Voca­

les, José Marín; Simón Jiménez.—Secre­
tar io , Antonio Gut iérrez . 

LECTURAS E N ALTA VOZ. 

En Los Dos Reinos, periódico de Valen­
cia, leemos lo s iguiente : 

PREMIOS A LA LECTURA. 

E n la noche del domingo 15 de los 
corr ientes celebró j u n t a general ordi­
nar ia la sociedad La Tertulia, funda-



48 LA SOBERANÍA NACIONAL. 

da por varios de 
nuestros amij-'os en 
«uta capital. Apro­
badas las cuentas 
que babi a sometido 
á discusión lii Jun­
ta directiva, unade 
los señores socios 
presentó y apoTÓ 
una proposición di­
rigida á obtener de 
la sociedad crease 
dos premios , uno 
de íiOO, y otro de 
400 rs., con mas, 
dos medallas de ac-
oesit, para los indi­
viduos de la clase 
jornalera que de­
muestren leer me­
jor, ó sea con la 
Claridad, precisión 
y buena entona­
ción, tan recomen­
dadas por los pro­
fesores de huma­
nidades en todos 
tiempos y paises. 
Acogida esta pro­
posición , no solo 

t e lec tua l del hombre, cualquiera que sea 
la estensioa do la órbita en la que deba 
girar su actividad, a tendidas su condición 
y circunstancias en la esfera social. Como 
ejercicio higiénico, la lectura en voz al ta 
contr ibuye á desarrollar la vitalidad do 
nues t ro organismo, dando mayor fuerza y 
elasticidad á los piilmones, acos tumbrán­
donos á una mas fácil emisión de los soni­
dos articulados, y equilibrando los exce­
sos del sistema nervioso has ta el punto , 
en que la fatiga indique su lacsi tud. i 

Bajo el punto de vista moral , la esqui-
Sita prudencia que debe presidir en la, 
elección de textos, puede suminis t ra r vas^, 
to campo á las inteligencias mas vulga-j 
res , para asimilarse el fruto de cien vigi­
lias, comprender la estension de sus de­
beres y sus derechos, y contemplar en cl 
espejo de la historia la imáj^en de los 
grandes hombres á quienes deben imitar . 
Úl t imamente , ¿será menester que enca­
rezcamos la lectura en alta voz como m e ­
dio de adquir i r y difundir los conocimien­
tos de que tan to carecen las clases deshe­
redadas?.. Ni una palabra mas creemos 
necesario añadir , cuando el pensamiento 
que ha guiado á La Tertulia hoy, tal vez 
imitado por ot ras sociedades mañana , lle­
r a en sí el ge rmen de todas las buenas 
obras, puesto que tiende á emaneipar al 
mayor número de la ignorancia y de la 
inmoral id id , restos nefandos de aquellos 
Siglos en que se l lamaba delito á la mania 
de pensar. 

Ent re tanto, felicitamos á La Tertulia 
por sus leales aspiraciones al bien, y de­
searíamos que venciendo las pequeñas di­
ficultades que puedan surgi r en la reali­
zación de toda idea nueva, consiga pronto 
su laudable fin, llevando el pan de la ins ­
trucción al seno de las clases t raba ja ­
doras. 

Sr . Director de L \ SOBERANÍA NACIONAL. 

Ibiza 8 de Enero de 1865. 
Muy señor nuest ro y de toda nues t r a 

consideración: El Circulo de reunión esta­
blecido en esta ciudad, t i tu lado ilcodemio 
del Pueblo, á que tenemos el gus to de per-
t.inecer, acordó por unanimidad,suscr ibi r -

al periódico que V.con acierto dirige.Y 
no podia menos de ser a s í , puesto qne el 

Erog rama de L A SOBERANÍA NACIONAL se 
alia enteramente de acuerdo con las as -

El tacto.-7-El paladar. 

piraciones de todos aquellos que conside­
ran la general instrucción, el mejor cami­
no para que los pueblos lleguen un dia al 
cabo del perfeccionamiento. 

La lectura en al ta voz deberá precisa­
mente contribuir e n gran manera á l a es-
tirpaaion de añejas tradiciones, que en Es ­
paña entorpecen la marcha del progreso. 

Los círculos de reunión, donde como en 
el nu ' . ' S t ro , se lee en al ta voz; donde exis­
te una sección d e música vocal é ins t ru ­
mental , y o t ra de declamación ; donde la 
amigable disensión y el continuado t ra to 
enriquecen el espír i tu y ennoblecen el al­
ma; esos círculos, l lámense casinos, liceos, 
ter tul ias ú otra cosa , son ventajosísimos 
en todas par tes , y mucho mas en u n a isla, 
que de 2 5 . 0 0 0 a lmas que cuenta , solo 2 0 0 
con corta diferencia, saben leer. 

La misión de su i lustrado periódico es 
parecida, por consiguiente, á l a de l a So­
ciedad Acjdemia del Pueblo. Los redactores 
de L A SOBERANÍA NACIONAL , t rabajan en 
pro de toda la nación, y son un poderoso 
auxiliar que se pone al lado de los que de­
seamos e adelanto de es ta isla t a n feraz 
cual abandonada. 

Los enemigos de L A SOBERANÍA NACIO­
NAL, lo serán del b ienes tar de sus compa­
tricios. Los enemigos de nues t ro círculo, 
lo son de todos los ibizencos. 

Existen, por desgracia , seres educados 
á la sombra de perver t idas escuelas, crea­
das en tantos años de desconocimiento de 
lo mas s a , f r a d o , desde el derecho del liom­
bre has ta su propia conciencia; pero seres 
de los que no debemos hacer caso alguno, 
siguiendo, sin t i tubear , el fin que nos he­
mos propuesto . 

Damos á V . las g^acias por l a nueva em­
presa que ha tomado á su cargo; y deseán­
dole para satisfacción suya y bien nues­
t ro , el logro de su noble misión, somos 
de V. con toda consideración , afectísimos 
seguros servidores y amigos Q. B. S. M. 

VARIOS SOCIOS. 

por u n a n i m i d a d , 
sino has ta coa vi­
sibles mues t r a s de 
entusiasmo, quedó, 
encargada la J u n ­
t a directiva de re- , 
g lamentar los d e ­
tal les necesarios, 4' 
fln de que t an ú t i l 
inst i tución p u e d * 
en breve producir 
los opimos fruto» 
que desean todos 
los amantes de la 
instrucción popu­
lar . 

Con efecto, Ift 
lectura en alttvoz, 
objeto de p remio t 
y cer támenes pe ­
riódicos en los pa i ­
ses que marchan k 
la vanguardia de la 
civilización, ofrece 
ventajosos y no 
bien conocidos re r 
su l t ados , bajo el 
tr iple punto de vis ­
t a del desarrollo 

físico, moral ó in-

el numero 2 ." del Semanario que t a n d ig ­
namente V . dirige, en el articulo de en t r a ­
da, la idea emit ida por un grande hombre 
de nuestro par lamento español de la l$c-
tura en alta voz, la j u n t a acordó que así 
se efectúe por el término de una hora por 
lo mjuos todos los dias del año á pr imera 
hora por las noches , antes de dar pr inci­
pio á o t ras clases de diversión. 

Como carecemos del Semanario LECTO­
RAS DEL HOGAR, suplico á V . se sirva orde­
nar la suscricion a favor del círculo, por 
Calahorra, á e s t a villa, y adjunto acompa­
ño el importe en le t rado 3 2 r s . por un año. 

Con este motivo me ofrezco de V . atento 
seguro servidor Q. B. S. M. 

DONATO LLANOS. 

Sr. D . Ángel Fernandez de los Ríos. 

Énciso 1 0 de Enero de 1 8 6 3 . 
Muy señor mío : renovada la jun ta del 

círcuio de Eneiso e l l . ° del corriente, de la 
que soy presidente por la elección que t u ­
vieron á bien hacer los socios en mí hu ­
milde persona, una de las pr imeras cosas 
que en ella se acordó , habiendo leído en 

Sr . D. Ángel Fernandez de los Ríos. 
Enciso 10 de E n e r o , de 1865. 

Muy señor mío y de mi mayor conside­
ración : aficionados algunos operarios de 
los muchos que es tamos en las varias fá­
bricas de a ia tu ra y de lanas que hay en 
este pueblo, a l a lectura en l a snochjs que 
podemos después de concluidos los t r a b a ­
jos; y habiendo llegado á nuest ras manos 
en una de ellas el segundo número del 
Semanario que V. t an hábilmente dir ige, 
con el t í tulo de LECTURAS DEL HOGAR, 
viendo que el Sr. Olózaga encare je la ne ­
cesidad de las lecturas en al ta voz, hemos 
acordado, ya que nues t ra humilde posi­
ción no nos permite pertenecer al círculo 
de es ta villa, formar una reunión (previo 
permiso de la autoridad), de las clases de 
industr iales y obreros , en el local de m a ­
quinarias de mi casa habi tac ión , donde 
todas las noohos del año se leerán en ^ t a 
voz obras de utilidad y recreo. 

Al efecto sírvase V. ordenar me m a n ­
den su semanario, e tc . , e tc . 

PEDRO CUADRA. 

Secretario de la redacción, 

EDUAROn DK L A LoMA. 
Editor responsable, 

DON FRANCISCO QUELLET GUTIÉRREZ. 

M A D R I D : 

Imprenta á cargo de Julián Peña, Rubio, S5. 
186S. 


